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PALABRAS DE LA ALCALDESA DE MADRID, 

ANA BOTELLA, EN EL VOTO DE LA VILLA ANTE LA VIRGEN DE LA ALMUDENA

9 de noviembre de 2013
 

Virgen Santísima,
Hoy regreso con emoción para renovar a los pies de Vuestra imagen, como Alcaldesa de Madrid, el Voto de esta Villa, que ha depositado desde hace 928 años sus anhelos y esperanzas en Vuestra protección. 

Corría el año 712 cuando vuestra imagen -que había sido traída a esta Villa por un discípulo del Apóstol Santiago- fue protegida por el valeroso pueblo madrileño en el interior de una hornacina de la muralla contigua a esta Catedral.  

La tradición dicta que fue un 9 de noviembre del año 1085 cuando guiaste a don Alfonso VI de Castilla al lugar donde la habían ocultado. Al pasar la comitiva real por la Cuesta de la Vega se derrumbó el trozo de muralla donde estaba vuestra hornacina. Y aparecisteis ante la vista de los fieles de Madrid. 

Desde entonces, Señora, nos honráis como la Patrona de Madrid, y el pueblo madrileño no ha dejado de testimoniaros su devoción. 

Madrid hoy es una ciudad sin muros ni fronteras. No hay ya lugar ni espacio para las separaciones ni las exclusiones. No hay murallas que limiten esta ciudad de libertad y de acogida, de convivencia y afán de prosperar, señas de identidad de una capital como Madrid, heredera, generación tras generación, de lo mejor de una gran nación como es España.

Señora, 

A lo largo de la Historia, habéis iluminado nuestro camino. Os habéis alzado siempre como la guía de lo que fuimos, somos y seremos. Nunca nos ha faltado vuestro cuidado, y ahora más que nunca, en estos tiempos de crisis como los que vivimos, representáis con vuestra dulzura y vuestro amor el ejemplo de la madre que nunca abandona a sus hijos, como tampoco abandonasteis a vuestro Hijo Jesús en su Calvario.

Hoy quiero pedirlos por las víctimas del terrorismo, con quienes todos los que amamos la libertad tenemos una deuda impagable. Ayudadnos a mantener siempre viva su memoria y su petición de Justicia para que su inmenso dolor se vea al menos resarcido en la firme respuesta de la ley al execrable terrorismo que padecieron. 

Os pido, Señora, por todos los que dieron su vida por España y por la libertad que disfrutamos hoy. Ayúdenos a ser perseverantes a la hora de expresar nuestra inmensa gratitud a quienes han ofrecido su propia vida en la defensa de esta gran Nación. Para que su sacrificio no caiga en el olvido, para que seamos una Nación generosa a la hora de recordar a sus mejores hijos.

 Señora,

Al renovar hoy el Voto de la Villa ante vuestra imagen quiero pedir Vuestra protección por los que más sufren. Por todos aquellos que, por diferentes circunstancias, cargan hoy con las cruces que la crisis ha puesto sobre sus hombros. Por todos los madrileños en paro, y especialmente por las familias que viven las dificultades diarias de la falta de ingresos y por los jóvenes que desesperan por no poder ofrecer su energía y su talento en un puesto de trabajo.

Madrid es una ciudad solidaria, que se esfuerza por no dejar a nadie atrás. Os pido también por todos los que trabajan para mitigar los efectos de la crisis con su generosa labor hacia los demás. El admirable ejemplo de estos cireneos que ayudan a los más necesitados es una guía para todos, también para los que tenemos responsabilidades públicas a la hora de luchar contra la crisis y acelerar cuanto antes la recuperación económica y la creación de empleo.    

Virgen de la Almudena, 

Os pido por España y por la unidad de los españoles. Las actuales generaciones hemos escrito juntos la más brillante página de nuestra Historia, desde el amor a la libertad, el respeto al otro, el afán de justicia y la defensa de la igualdad de los ciudadanos. Son principios que hoy siguen siendo nuestra fortaleza y que nos siguen inspirando para trabajar unidos.  

La solución a nuestros problemas no es la división, sino la unión. Si estamos divididos, todos perdemos. Si estamos unidos, todos ganamos. La fuerza de nuestra Nación está en la unidad. También está en nuestra unidad la esperanza de dar una respuesta eficaz a los desafíos que la crisis ha puesto frente a nosotros.  

Nos une a todos el anhelo de vencer la crisis y propiciar la creación de empleo, el bienestar social y la igualdad de oportunidades. No permitamos que intereses excluyentes nos debiliten y aparten de ese gran y urgente objetivo que como Nación tenemos ante nosotros. 

Nuestra gran Nación está llamada a continuar su Historia. España está llamada al futuro. Por lealtad a quienes nos precedieron. Por lealtad a nosotros mismos. Por compromiso con todos los españoles que saben que España, la unidad de los españoles, es la solución y no el problema a todos los retos de un mundo global.

Señora,

Os pido que en este día en que la Villa renueva su voto que sigáis cuidándonos a los madrileños y a los españoles desde Vuestra infinita misericordia, ilumínenos y protéjanos. 

  
Muchas gracias, Señora, en nombre de tu pueblo de Madrid./
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